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I 
El autor ,í solas ) 

¡Alí marii ! ¡Psís r e !o 
' rsutñof, lie las tradicio-
1 t s y de la leyenda! Ticr 
' j nebulosa sobre la que 
V >;an los mil espíritus 
que creó la fantasía de 
Ciras edades; patria privi-
1 giada de duendes, fn-
•'nagos, fantasmas, bru-
i if, encantadores y mul
titud de genios y genie-
cillos maléficos y revolto
sos; c!>mpo esplendoroso 
del feudalismo, donde te 
l u c i e r o n á sus anchas 
aquellos magníficos se
ñores de horca y cuchillo, 
pendón y caldera, perna
da y justicia de alta y ba -
ja categoría; ¡Alemania! 
¡país del despotismo, de la 
esclavitud, que durante si
glos abrigaste entre tus 
nieilas lasalvaje ferocidod 
del noble bandido y fa
cineroso señor, dueño de 
vidas y haciendas! No te 
incomodes, si recitaincs 
uno de los fantástico'^ 
cuentos coa que, como 
humilde sierva, recreabas 
il ocio de tus señores. 

Con que abandona por 
un momento los altos pen
samientos filosóficos que 
boy te preocupan y escu -
cha. 

II 
El Rey. 

El rey ChildenQsro 
XXXIII era un buensu-
leto, simpático y aprec a-
) le, incapaz de ningún 
desaguisado y en rodar al 
I rimer follón que no cre
yera i puño cerrado en 
las Santas Escrituras. 

De marcial talante, de-
púmida frente, desasea
das costumbres y nula in
teligencia, lo mismo ser-
\ía para un fregado que 
p>ra uH barrido. Solfa 
aconsejarse de obispos y 
otros varones ortodoxos, 
y debido á estos consejos, 
lilas de una ver soñó en 
ir á Palestina, mandó que-
niar á algunos hebreos 
que en su i^nonncia eran 
laboriosos y tenían adm
iras <'e no mezquinos 
ahorros, hijas ó mujeres 
bonitas. ChiÍdem aro , 
cuando llegaban estos ca
sos, se quedaba con los 
í horros y con las sehora»( 
eon los primeros fundaba 
un convento, con las se
cundas ejercía el caballe
roso y decente derecho de 
jernada. Todo, obrando 
cristianamente y con arre-
glo á los más inconcusos 
preceptos legales. 

Un dia en que nuestro 
roble rej hacía, porque 
le daba la gana, una in-
I ursion en un estado ve
cino, sorprendió un con
voy de viajeros, entre los 
que iba la hermosísima 
princesa Batilde, y verla 
y quedarse frenéticamen
te enamoradao y desear 
poseerla fué todo uno. 
pero mientras Childema-
ro se relaroia y pensaba 
que ya era suyo aquel te 
soro de candor y de her
mosura, la poderosa es
colta que llevaba el con
voy, pasado el primee 
instante de sorpresa, arre
metía contra los asalua- L A lAlALlDAH. 

tes y los acuchillaba gar_ 
bosamente, poniéndolo' 
en la más vergonzosa ĉ er 
rota. 

Preciso le fué á Childe-
maro correr como alma 
que lleva el diablo, para 
librarse de la espantosa 
paliza con que los defen
sores de la princesa que-
rian premiar su atrevi
miento. 

Está visto, que ni aun 
los reyes ideales de El Si
glo Futuro están libres 
de un contratiempo. 

III. 
Amor y casamiento. 
Childemaro volvió i la 

capital de su reino del hu
mor que usteden pueden 
figurarse. 

Para consuelo [mandó 
ahorcar unos cuantos vi
llanos; a<í al menos lo r(-
Here su cronista. 

Su alteza, convencido 
al fin y al cabo, que el 
mejor medio de calmar su 
desasosiego, era marchar 
con buen fin, pidió y ob
tuvo la mano de la prin
cesa, y después de grandes 
fiestas, torneos, justas y 
saraos, se casaron legal-
raente, llevándose en do
te y arras algunos miles 
de siervos y siervas, rescs 
y otros bienes. 

El Papa aprobó el en
lace. 

IV. 
El horóscopo. 

Pasó la luna de miel y 
otras lunas más ó menos 
dulces. 

No obstante los bue
nos deseos de los cónyu
ges, la reina continuaba 
sin novedad en su impor
tante salud. 

Es decir, no daba seña
les de embarazo. 

Childemaro se daba al 
diablo. 

Algunos venera bles pre
lados habían suplicado 
ya á ciertos santos enten
didos en la materia ope
rasen un milagro. Pero 
se ignora por qué causa 
éstos no hablan hecho 
caso. Supónese fuera por
que las rogativas no mar
charon con las formali
dades de oficio. 

En esta situación una 
dueña muy enterada que 
los sábados á las doce de 
la noche solia tener en
trevistas con menguados 
espíritus indicó al rey 

" un célebre mago, que tal 
vez pudiera componer el 
asunto. 

El Rey agradeció la in
dicación, y aun gratificó á 
la dueña con diez mone
das de ley (dos pesetas de 
nuestra moneda). 

Vio al mago, y éste des
pués de examinar algunos 
machos cabríos, toros, ve
nados y otros cornúpetot, 
que no fueron del mejor 
augurio para S. A-, pro
fetizóle ¿(ue la reina Ba
tilde pariría una princesa 
herniosísima, pero que és
ta, si no se tenía especial 
cuidadc, había de morir 
clavándose un huso de hi
lar en parte peligrosa. 

V. 

La princesa. 
La palabra, del astrólo

go fué cumplida y á los 
nueve meses la reina dio 
á luz una bellísima prin
cesa. 


